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P A S A T I E M P O  X.
T E R T U  L I Á

DE L A  A L D E A
Y MISCELANEA CURIOSA DE SUCESOS
notables. Aventuras divertidas, y Chistes gra-i 

ciosos, para entretenerse las noches del 
Invierno , y del Verano»

SU A U T O R
S J K T O S  A L O H S O ,  

residente en esta Corte,

C o n  L i c e n c i a . _________

M A D R I D ;  En la imprenta de D . M anuel M artin , calle de 1*1 
C k u z ,  donde se hallará e s ta , y  otras diferentes. A ñ o  1678 »
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P A  S A T I E M P O  X.

L a  noche pasada se havian nom brado par 
mantener la T ertulia  en la siguiente á los tre' 
concurrentes de la Asamblea , c l tio Antoi 

T e r r o n e s ,  el Barbero , y  el tio Juan Berm ejo , to  
dos tres bastantemente divertidos , y  g ra c io s o s , que 
co m o  havia dias que no hacian en la Junta otro  pa­
pel , que cl de O idores , estaban im pacientes, por­
que les llegase la hora , que fuesen Relatores, Y  c o ­
m o  y á  todos estuviesen congregados en casa de A n ­
tó n  T erron es , no quisieron perder t ie m p o , pues 
todos venían deseosos de relatar, y  bien prevenidos, 
no  solo del suceso acostum brado, y  de seguir la His­
toria divertida de D .  Q u ijo te ,  mas también de muy 
entretenidos c u e n to s , para pasar muy alegremente 
aqviella n o c h e y  a s i, levantándose el B arbero , se 
ofreció á  referir uno de los sucesos mas singulares 
que se leen en las Historias , que fue el siguiente.

H u v o  en una de las Provincias de nuestra E u r o ­
pa ( com o puede leerse en T hom as Cantipano, z .  lib. 
A p u m , cap. 20. part. a .  ) un mancebo C a th ó lic o , y  
poderoso en haberes, con los quales contrataba en 
R cy n o s  estraños, y  G e n tile s ;  pues teniendo varios 
c r ia d o s , les enviaba co n  sus mercancías á las partes 
mas remotas del m undo , hasta el C a y ro  , y  A lexan- 
d r í a , vendiendo en unas, y  com prando en o tra s ; y  
c o m o  el trato era grueso ,  montaban las ganancias. 
A c o n te c ió ,  p u es, que uno de estos criados aportó 
á una Ciudad del O r ie n t e , que aunque era de G en-
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tiles , tenían salvo condumio para saber contratar sid 
recibir ofensa. H alló  alli un mercader G en til en t o ­
d o  genero de m ercan cías, r ico  por extrem o , hom ­
bre de mucha verdad , y  liberal en sumo grado en 
su trato , y  en su m odo tenia poco de Pagano. A g a ­
sajóle m ucho , regalóle  , h izole  grande pasage, y  
d e  mas á mas , haviendole escuchado del País don ­
d e  era , y  el dueño que le enviaba , y  que en lo ga­
lante , y  generoso eran un simil los d o s ,  le dió pa-i 
ra  que le llevase alguna cosa de estima.

A lb o ro z a d o  este criado con  tales tratamientos, 
b o lv ió  á su señor , haciéndose lenguas en las alaban­
zas dcl mercader G e n t i l ,  y  le dió el presente que le 
enviaba. E l m ancebo quedó m uy agradecido dcl 
G e n t i l , y  que Ic huviese robado el a fe ito  ; y  aun­
que se h o lg ó ,  com o era ju sto , mas no se desvaneció 
d e  que sus prendas, ponderadas por su c r ia d o ,  le 
huviesen acarreado aquel presente , sino que dió al 
C ie lo  las g ra c ia s , estimando aquellos favores com o 
de su m a n o ; que esto es lo de pechos cathólicos, 
holgarse dcl bien  con el reconocim iento al C riador. 
A  fuer de agradecido b o lv io  i  enviar al criado á la 
Patria G e n t i l , rem unerando la oferta con  doblados 
dones. E nlazóse  la amistad con  estos re to r n o s ; pe­
r o  picado e l  G en til  á lo  l ib e r a l , bolvió á enviarle 
joyas de mas estima. Avivábase el amor con la cor­
respondencia , cruzábanse los presentes, y  enco n ­
trábanse los regalos.

A  excesos de amor tan raros no sabía yá qué ha­
cerse e lC ath ó lícü  mancebo , admirando , y  extiañan- 
d o  m u c h o , que cupiese en un G entil amistad tan 
noble. F e r o ó D io s  inmenso , qué altas , é incom ­
prehensibles son vuestras Divinas Providencias para

atraer
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atraer á vos las a lm a s! C avilando en estos pensa­
mientos el mancebo CathóUco , descubrió un deseo 
de ir á ver  a su aficionado am igo , parecíendole, 
que á menos que con esta fineza no satisfacía a la 
amistad que profesaba. C o m o  se miraba U bre, ha­
lló  pocos estorvos el cuidado *, y  a s i , se partió i  
aquella Ciudad del O riente  con grande com itivad e  
p iig es , y  riqueza. E l G en til  quando lo supo , salió á 
recibirle con no menos a p a ra to ; llevóle á su casa, 
h izo  aderezarle el quarto , to d o  con u n ta  magestad, 
y  pompa , com o si fuera un R e y . Dieronse los bra­
zos á la primera vista con cl g o zo , y  carino que pue­
de presumirse , saliéndose con júbilos los corazones 
á los o j o s , que á fuer de la inmensa alegría , no ca­
bían en los pechos. E l hospedaje , el regalo , c l aga­
sajo , cl g u s t o , y el s e r v id o  con que el G en til corte­
jó al mancebo , es indecible.

L legó  la o ca s ió n , que siendo yá muchos los dias 
que havia estado en su com pañía, le insinuó era y á  
preciso cl marchar , alegando el cuidado de su casa. 
E l  G e n t i l , que al paso que sagaz , era entendido, 
aunque con modos corteses, le brindó á estarse otro  
p o co  de tiempo m a s, dando por causa no haverle 
servido nada; con t o d o ,  viendole determ inado, n o  
quiso hacerle violencia al gusto. Condescendió c o n  
su v o lu n ta d ; mas antes de partirse quiso hacerle 
alarde de sus haberes: entróle á una g a le r ía , en que 
tenia su m ayor tesoro ; y  no solo con r u e g o s , sino , 
con porfías le persuadió mucho á que e lig iese , y  to ­
mase las joyas mas de su gusto. El mancebo , que 
aunque admirado de las riquezas grandes , no se ha­
llaba menesteroso de ninguna , escusóse sumamente 
de tom ar n ada, siempre muy agradecido,^ y  m uy 
obligado. V ie n d o ,  p ues, el G e n t i l , que ni á p c i-
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suaslones  ̂ t)iá  ruegos havia podido convencerle  K 
q u e  tomase la mas mínima jo y a ,  y  que parece era 
d escréd ito  suyo el no  llevar de su tierra aquel su 
am igo  una seña de su am or , procuró vencerle co n  
traza  mas poderosa. T om óle  p o r  la mano , y  llevóle 
a  otra sala r i c a ,  donde tenia siete doncellas m uy 
i lu stres , y  muy n o b le s , tan dotadas de hermosura, 
q u e  parecían serafines; las quales tenia el Pagano 
para casarse con e lla s , según su r ito ,  que le perm i­
tía las que pudiese sustentar.

D i jü le , p u e s , .al C h rist ia n o , que estaba del ca­
s o  absorto: Ea a m ig o ,  supuesto, que r iqu ezas, n i 
joyas no te agradan , porque no las necesitas, elige 
de estas beldades nobles que tengo la que mejor te 
pareciere , para que qual m uger propria te haga 
d u lce  compañía. E l m an cebo, que de una herm osu­
r a  en otra andaba traveseando con los o jo s ,  e sco ­
g ió  de las siete una , que le llevó mas el alma en lo  
h e rm o sa , y  en lo  honesta : e l ig ió , en f i n , la que era 
entre todas mas amada del G entil ; caminos quizá 

secretos de la mas alta Providencia , para acarrear­
le  la Bienaventuranza. P a re c e , que llevado del amor, 
erró en la o ferta , pues le dió lo  que mas quería, 
agraviando á su m ism o a m o r ; que no fue poca pe­
na para é l , pues le acarreó muchos males.

V ie n d o ,  p u es , la elección qu e havía hecho su 
am igo , disimulando el d o lo r  todo lo  que pudo, 
le dijo : Y o ,  a m ig o , te di a escoger una de estas 
siete d o n ce lla s ; tu entre todas has elegido la que 
mas robada tenia mi voluntad , la que mas estimaba 
m i a m o r , y  la que mas amaba : por lo q u a l , tu c o ­
m o discreto , y  entendido , echarás de ver lo  m a­
ch o  que he hecho por ti , y  lo  m ucho que te he 
^ado ; <juc dar la m uger <jue se quiere ,  no  creo,
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que hay m ayor d a r : y  y o  > co m o  menos prudente,
p o r  tu resp eto , jamás te daré disculf:a de lo m ucho 
que he p erd id o , ní alegaré escusas, ni achaques pa­
ra bolver á repetir lo  que por tí he dejado : lléva­
tela en buen h o r a , porque estimes mí voluntad. 
D ic ie n d o  e s t o ,  la dió inumerables jo y a s , y  gran  
parte dcl tesoro , dotándola conform e á su calídadi. 
Esto fue añadir finezas A la bizarría , ó  para mos­
trar anim o grande en una pérdida de m o n ta , ó  pa­
ra despreciar riquezas y quando havia dado el alma 
á  su am igo.

A lb o r o z a d o , y  con ten to  se partió el m ancebo á  
su P atria , llevando la doncella G en til  con  la estima­
ción  , y  recato que rcquerian sus p re n d a s , y  su h er­
mosura, C o n  e l  agasajo , con cl galanteo , y  co n  
Sus p ro ced im ien to s, la llevaba yá cautiva la volun­
tad : y  así , á pocos ru ego s , conociendo discreta, 
a lu c e s  d e l a F é ,  los Intereses del a lm a , quiso que 
la  bautizasen. B olvíóse Christiana , y  casáronse los 
dos con  grande admiración de todos sus parientes, 
que al B au tism o, y  á las bodas publicaron fiestas, y  
regocijos. N o  lo  pasaba así c l G entil en su tierra, 
sino con  tristezas m u ch as, que le asaltaron de ma­
trera el gusto , quando se halló sin la doncella que­
rida , que sin aprovecharle  divertim ientos , cayó en 
tina melancolía mortal. T r is t e ,  y  melancólico , dió 
tanta rienda á la pena , y  tantas larguS á la imagina­
ción , que pararon los discursos en delirios. H ízo  
rapto al entendimiento la d o le n cia , y  yá  boleado 
el sentido , com enzó á decaer del puesto que tenia. 
L a  hacienda , cl trato , y las riquezas , com o cti 
la c jsa  sin dueño , andaban bienes comunes , e x ­
puestos á toda pérdida. Lances son d e  la fortuna,
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y  es yerro  grande fiar en sus prosperidades pueí 
faltan tan fácilmente.

Q u e d ó ,  en fin , del to d o  pobre ; y  com o tenía 
enemigos dcl tiem po , que émulos de su p o d e r, le 
aborrecían , procuraron entonces acabarle del todo. 
A p u raro n  tanto  al pobre Caballero , qu e tomó por 
p artid o  dejarles cl cam po libre , y  ausentarse. T r is­
t e ,  y  menesteroso buscaba en tierras estra.ñas el sus­
t e n t o ,  quando le ocu rrió  i  la im aginación la m e­
m oria d e  aquel tan querido a m ig o , por cuya caus» 
qu izá  se veía en tal miseria r y  p arecíend ole , que 
sería imposible haverse o lvidado de aquellos beneíi-- 
cios rec ib id o s , determinó ir á vcrie. C o m o  lo pen-* 
5Ó lo  puso por obra. O  alta Providencia  de un Dios! 
6  suma Clem encia \ y  co m o  vas llevando esta tii 
o v e ja  perdida al aprisco d ichoso de tu R e y n o  l

Cam inó á la C iudad donde el am igo vivia en 
m ucha m ayor altura , y  m ayor predicam ento que 
a n te s ; porque á fuer de sus riquezas se havia hecho 
un  gran lugar entre lo noble. Informado de su ca­
sa , y  agu ard an d o , que la noche encubriese con su 
capa las desnudeces de un  triste , llegó á llamar á U 
puerta. Bajó un criado á v e r  quién era , ó lo  que 
pedia. D i j o , que havia menester verse con  su se­
ñ o r  , que le hiciese favor de dejarle entrar. E l cria­
d o  , que al m odo que se u san , era desabrid o, y  po­
c o  caritativo , y  mas encontrando con un pobre, 
donde ningún interés se le segu ía , respondióle con; 
m ucha desazón , que n o  estaba su señor para visi­
tas i que si era pedir alguna lim o sn a , esa podria 
darle al dia siguiente al tiempo de salir de casa 5 pe­
t o  que no aguardase otra cosa. Porfió el Gentil , y  
t u a  le dió alguna l u z , de qu e le dij.ese al amo , qua

ex4

Ayuntamiento de Madrid



era un íntimo amigo , quien quería hablarle. Segim  
e l  ropage que tra ía , juzgó cl criado , que era algún 
lo co  , y  sin darle mas respuesta , le dió con la p u er­
ta en los ojos. O  miseria h u m an a! ó pobreza siem­
pre m enospreciada, y  abatida ! N o  hay quien la m i­
re  con buenos o jo s ,  si el infeliz que la padece , n o  
acude solo á su D io s , que es para todos ei remedio.

T r is te ,  y  afiijido , quanto se puede pensar, se 
fue el G en til 4 buscar alverguc donde pasar la n o ­
che , y  no hallándole, se recogió en un portal gran­
de de la Iglesia. A ll i  arrojado 4 un rincón esperó 
cl sucho con  so llozos, y  suspiros. Q u e d ó s e , en fin, 
dorm ido , y  allá 4 la media noche sucedió acaso , 
qu e  un hom bre de mal v i v i r , sobre robar 4 o tro  lo  
■que llevaba , le quitó la vida , y  porque no trope­
zasen con  el cu erp o , le arrojó á aquellos soportales 
rie la Iglesia , donde el G en til dormia. Este , sepul­
tado en  su ch o, n o  o y ó  nada. Am aneció el d i a , y  

Jos que madrugaron hallaron casi juntos al herido 
m u e r to ,  y  al G entil dorm ido. Bastó este in d ic io  
-para hacer la Justicia sus diligencias. Prendieron al 
desgraciado G en til , é hizosele cargo de la muerte. 
Pudo con  verdad n e g a r la : pusiéronle 4 quescion d e  
to r m e n to ,  y  no pudiéndole l le v a r ,  y  viéndose y£ 
tan apurado de su adversa suerte, com o el qnc esta 
cansado de desdichas, se arrojó 4 perder la vida; 
que un corazón  despechado suele tomar la muerte 
p o r  alivio. N o  q u is o , p u e s , negar el cargo  que le 
hacian , c o n  que en breve termino le condenaron 
los Jueces á que pagase en un palo la pena del d e lita

Sacáronle 4 ajusticiar 4 una ancha p laza, don ­
de el concurso grande de la gente la hacia estrecha. 
Mas com o Jos juicios de D ios son tan o c u lto s ,  y

7
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nunca olvida á la inocencia , antes por cam in o s inau­
ditos suele atraer a su gracia al alma que vá  perdida, 
perm itió , que á v e r  el e x p e d á c u lo  se hallase tam­
bién el am igo del G entil. Asi , p u e s , com o le vió, 
asaltándole á el alma un tro p e l de sustos , h izo  re­
paro de mirar mas atento al reo. M iró le  punto por 
punto , y  discernidas las señ as, con oció  , que era 
su a m ig o ; y  lleno de v a l o r , al paso que lastimado, 
rom piendo por la g e n te , com en zó á decir á voces: 
Este hombre está inocente , yo be sido el malhechor: aqui 
está mi vida , yo la ofrezco al cuchillo , degüéllenme 
en esta plaza , y vayase este hombre libre.

Q u edaron  todos atónitos con  la novedad : hí- 
zose el vu lg o  á la v o c e r ía ,  y  sus a m ig o s , y  deudos 
al l la n to , y  á la tristeza , y  en fin , todos i  la con­
tusión : quando otro  nuevo accidente aumentó ad­
miraciones. Fue el caso , que el mismo homicida, 
el mismo reo del delito  , se halló también presente; 
y  m ordido de su co n cien cia , com o lastimado de que 
aquel Caballero noble perdiese la vida por librar i  
o tro  in o c e n te , disponiéndolo asi el C i e l o , salió i  
p ublico  , y  con grandes gritos com enzó á decir: 
Los dos que se hacen culpados están inocentes , porque 
ninguno de ellos hizo el homicidio : yo fu i  solo el culpa­
do , y quien cometió el delito ; y a s i, no es justo , que 
consienta , que padezca quien no lo debe: muera yo so­
lo , y váyanse los dos Ubres, Pasmó el suceso á toda la 
C iudad. Los Magistrados , y  Señores del G o b ie rn o , 
embueltos en confusión , no sabían qué hacerse. 
Suspendióse c l castigo por e n to n ce s , y  hasta ave­
riguar la intrincada causa, llevaron á los tres presos: 
tom áronles sus confesiones con maduro acuerdo ; y  
averiguando lo que havia m ovid o  á cada uno á ha­

cer-
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c e r s e r c o ,  salló la verdad en lim p io ; que por mu­
ch o  que la adelgacen desd ich as, nunca quiebra. C o ­
nocióse , en f in , la in o cen cia  del G e n t i l , y del ami­
g o ,  p o r  lo  que les dieron por libres; y  al mismo 
l e o , por la acción heroyca  , le  absolvieron dcl cas­
tigo  i que á quien confiesa sus cu lp as, siempre le 
p erdon a el C ie lo .

E l  Caballero  Christiano llevó al G entil á su casa, 
haciéndole muchas honras é l , y  su m u g e r , que lue­
g o  le con oció  ser su señor: regaláronle in fin ito , ma­
nifestándole el mismo am or que antes en la prospe­
ridad ; que de esto se encuentra poco. Trabajaron 
co n  este pie m ucho las dos Cathólicas almas sobre 
lo  p r in c ip a l, que era reducirle á nuestra Santa Fé, 
y  que se bautizase. E l G e n t i l , que era entendido, 
advirtiendo en sus tragedias, y  juzgando, que havian 
sido quizá torcedores , c o n  que el C ie lo  le havia 
traido de las tinieblas de su posesión á la luz de la 
G r a c ia ,  condescendió c o n tr ito á  lo  que tan bien le 
estaba. Bautizóse , y  el am igo , contento en gran ­
d e  manera , le dió por muger á una prima suya, 
n o b le , y  h erm o sa; que quiso darle buenas tornas, 
p o r  la galantería que havia usado con  él allá en su 
t ie r r a , dándole la mas bella doncella que él tenia 
preparada para su esposa. Además de e s to , partió 
con  él la h acien d a, y  las riquezas que tenia , que­
dando iguales en t o d o , y  siendo ejemplo raro de 
amistad á todo  el m undo. Así lo  refiere el A u to r  ci­
tado , com o se puede ver  en la cita sobredicha.

C o n clu yó  el Barbero suceso tan n o tab le , que 
dejó admirados á todos de amigos tan singulares; 
y  y á  después de haver confabulado los Tertulios 
lances tan estraños, y  haverlos ponderado por in-

B  a au-

1 1

i'JI  %

Ayuntamiento de Madrid



l i
a u d ito s , se levantó el t b  A n tó n  T e r r o n e s , prom e­
tiéndose á seguir la Historia de D o n  Q uijote desde 
donde havia quedado la noche antecedente, qne. 
fue de la manera que diré.

Cam inaba D o n  Q uijote  con toda la comitiva, 
que le havia sacado de las espesuras de S ierram ore-’ 
n a ,  don Je estaba , y  se havia retirado á hacer su. 
disparatada penitencia. V e n ia  cortejando á su fin­
gida Princesa de M ic 'o m íco n i, y  asimismo el se íio r  
C u r a , c l Barbero , y  Sancho Panza , quando yá  lie -  
g-iron á avistar la V en ta  , donde tenian dcterrnina- 
do sus trazas , p-ara desde alli llevar á D o n  ^ l i j o t c  
á  su ca sa , y  curarle de su locura, Pero viniendO' 
por el camino, vieron  venir ácía ellos uno caballero 
en un jumento, y  quando lleg a cerca  les parecía,que 
era g i ta n o : pero SanchO' P a n z a ,  que do quiera q u e  
veía  asnos se le iban los ojos-, y  el a lm a, apenas*' 
h u v o  visto al hom bre , quando c o n o c io , que cra- 
G inesillo d cP asam on te , el que le robó el pollino,i 
despucs de la aventura de los G a leo tes , y  por eL 
hilo  del G itan o  sacó el ovillo  de su a s n o , com o c i l ­
la verdad , pues era el r u c io ,  sobre que P asam ente 
venia. Em pezó Sancho á d a r  voces , diciendo : A h  
ladrón G in e s i l lo , suelta mí vida-, deja mi a s n o , deji- 
m i regalo , p u to ,  ladrón , desampara lo que no es< 
tuyo. Ginés soltó luego cl a s n o , y  tomando su tro­
te , echó luego á huir por no  ser cogido. SanchO' 
llegó  á su rucio , y  abrazándole le decia : R u cio  de. 
mis ojos ? com pañero mío ? Y  con esto le besaba, yi 
acariciaba com o si fuera persona. L legaron todos, 
y  dicronle el parabién del hallazgo del ru c io ,  espe­
cialmente D on Q uijote  , el qual le dijo , que no p o r

eso anulaba la póli2;a de los tres pollinos.- ■
Iban
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Iban amd , y  criado en estas coloquios cam i­
nando , y  com o algo apartados de los d em as,  quan­
do D o n Q iñ jo te  dijo a Sancho : A h ora  bien : dónde,^ 
cóm o , y  quándo hallaste á D ulcinea ? Q u é  hacia? 
Q u é  la dijiste ? Q ^  te respondió? Q u é  rostro hizo* 
quando leía mi carta ? Q u ién  te la trasladó ? Señor,, 
respondió Sancho , si vá  á decir verdad , la carta- 
no me la trasladó nadie , porque y o  no llevé carta 
alguna. Asi es com o tu d ic e s , dijo D o n  Qtiijotev 
porque el librillo de memoria donde y o  la escribí 
le hallé en mi poder al cabo de dos dias de tu par­
tida , lo qual me causó grandísima pena , por no sa­
ber lo  que tu havias de hacer quando te vieses sin 
c a ita ;  y  creí s ie m p re , que te bolvicras desde el 
lugar donde la echaras menos. A sí fuera , respon­
dió Sancho , si no la huviera y o  tom ado de memo^ 
l ia  quando vuestra merced rae la l e y ó ; de m an fra, 
que se la dije á unSachrIstan , que rae la trasladó 
del entendimiento tan: punto por punto , que d i jo ,  
que en todos los dias de su vida ,  aunque havia le í­
do muchas cartas de descomunión , no havia v isto , 
ni leido tan linda caita  com o aquella- T o d o  eso n o  
me descontenta: prosigue adelante, d i jo D . Q u ijote- 

L le g a ste , p u e s ,  al T o b o s o :  y qué hacia aque* 
lia R e y n a  de la fermosuia ? A  buen seguro , que la 
hallaste ensartando perlas , ó bordando algunaem» 
presa con oro  de ca ñ u til lo , para este su cautivo C a ­
ballero. Ñ o l a  hallé , respondió Sancho,sino  aechan­
do dos anegas de trigo en un corral de su casa. Pues 
haz quenta, dijo D o n  Q uijote , que tos granos de 
aquel trigo eran granos de perlas-, tocados de sus 
manos. Pero  pasa ad elan te; quando la diste mi car­
ta besóla? pusoseU sobre la cabeza í hizo alguna cer

l e -
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remonia digna de tal carta ? ó que hizo ? Q u a n d o  
y o  se la iba á d a r , respondió Sancho , ella estaba en 
la fuga dcl meneo de una buena parte de t r i g o , que 
tenia en la c r ib a , y  dijome : Poned , mi am igo , esa 
carta sobre aquel c o s ta l , que no la puedo leer has­
ta que acabe de acribar todo lo que aqui está. D is­
creta señora • ’ ■ "

1 4

ijo D o n  Q uijote : eso debió de ser 
por leerla despacio , y  recrearse con  ella. A delan­
te Sancho; y  en tanto que estaba en su menester, 
qué coloquios hizo  contigo  ? Q u é  te preguntó de 
mí ? y  tu qué la respondiste > acaba , qucntamelo to ­
do. Ella no  me preguntó n a d a , dijo Sancho ; mas 
y o  la dije de la manera que vuestra merced por su 
servicio quedaba haciendo penitencia , desnudo de 
la cintura arrib a ,m e tid o  entre estas sierras, com o si 
fuera salvage , durmiendo en el suelo , sin com er 
pan á m anteles, ni sin peynar la b a rb a , llorando, 
y  maldiciendo su fortuna.

En d e c ir ,  que maldecía mi fo rtu n a , dijiste mal, 
d ijo  D o n  Q uijote  , porque antes la bendigo , y  ben­
deciré todos los dias de mi v id a ,  por haverm e he­
ch o  digno de merecer amar á tan alta señora com o 
D ulcinéa del T ob oso . T a n  alta e s ,  respondió San­
ch o  ,  que á buena fé , que me lleva á mí mas de un 
coto . Pues cóm o , S a n c h o , dijo D o n  Q u ijo te  , hastc 
m edido tu con ella ? M edím e de esta manera , res­
pondió S a n c h o , qu e llegando á ayudar á poner un 
costal de trigo  sobre un ju m e n to , llegamos tan jun« 
t o s , que eché de v e r , que me llevaba mas de un 
gran  palmo. Mas n o  me n eg arás, S a n ch o , dijo D . 
Q uijote  , una cosa : quando llegaste junto á ella no 
sentiste un o lo r  s a b e o , una fragrancia aromática, 
un no sé qué de bueno , que y o  n o  acierto á darle

nom-
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nom bre ? L o  q u e  sé d e c i r , dijo Sancho , e s , que 
sentí un o lorcillo  algo h o m b ru n o , y  debia de ser, 
que ella con el m ucho ejercicio estaba sudada , y  
algo correosa. N o  sería eso , respondió D o n  Q a 'ío *  
t e , sino que tu debías de estar rom adizado , ó̂  te 
debiste de o ler á tí  mismo ; porque yo  sé bien 
lo  que huele aquella rosa entre espinas, aquel li­
r io  del campo , aquel ambar desleído.

Y  bien , prosiguió D o n  Q m jote  : hé aquí que 
acabó de limpiar cl trigo  , y  de enviarle al m olino, 
qué h izo  quando leyó  la carta? L a  c a r ta ,  dijo San­
ch o  n o  la le y ó ,  porque dijo , que no sabia leer, 
ni escribir , antes la rasgó , y  la h izo  menudas pie­
zas , d ic ien d o, que no la queria dar á leer á nadie, 
porque no  se supiesen en cl Lugar sus secreto s, y  
bastaba lo  que y o  la havia dicho de palabra acerca 
del amor que vuestra merced la tiene^y de la peniten­
cia extraordinaria que por su causa quedaba hacien­
d o  ; y  finalmente , me d ijo ,  que dijese á vuestra 
m erced , que le besaba las m a n o s, y  que alli qu e­
daba con mas deseos de verle., que de escribirle; 
y  que a s i , le suplicaba , y  mandaba , que vista la 
presente , saliese de aquellos m atorrales, y  se dejase 
de hacer disparates, y  sc pusiese luego en camino 
del T o b o s o  , si otra cosa de mas importancia no  le 
sucediese , porque tenia gran deseo de ver  á v u es­
tra m erced. Rióse m ucho quando la d i je ,  que se 
llamaba vuestra merced el Caballero  de la Triste F i­
gura. T o d o  v á  bíen hasta a h o ra , dijo D o n  Q uijote; 
pero díme : qué joya fue la que te dió al despedirte, 
por las nuevas que de mí llevaste , segim la costum­
bre  usada de los C ab allero s, y  Damas Andantes ? A
m í ,  dijo S a n c h o ,  no me dió mas j o y a ,  que un pe-

da-

w

I

I í ,

Ayuntamiento de Madrid



( '

. I

d azo  de pan , y  queso por las bardas de un corral, 
qu an d o  de ella rué despedí. Es liberal por extrem o, 
d ijo  D . Q u ijo te ;  y  sí no te dió joya de oro  ,sin  du* 
d a  debió de ser , porque no la tendr-ia alli á la manou

A h o r a ,  p u e s ,  dijo D o n  Q u ijo te  , me es p reci­
so cumplir lo  prom etido á la Princesa que con  n o ­

sotros viene , y  fuérzame la ley de Caballería á cum­
p lir  mi palabra antes que mi g u s to : y  a s í , camina- 
lém os apriesa, para llegar presto donde está este G i­
g a n te ,  y  en llegando le cortaré la cabeza , y  p on ­
d ré  a la Princ'^sa pacificamente en  su Estado , y  ai 
p u n to  daré la buelta a ver la luz que mis sentidos 
alum bra. Sancho le dijo a su amo : N o  sería bueno, 
s e ñ o r ,  que os casaseis luego con  esta Princesa taa  
p oderosa? P o r  D io s ,  que tome mi consejo; cásese 
luego en el primer Lugar que haya C ura  ; y  si no, 

•ahí esta nuestro L ice n c ia d o , que lo hara de perlas .̂ 
M ira  S a n c h o , respondió D o n  Qiújote : si cl conse­
jo  que me das de que me case es porque sea luego 
R e y  en matando al G ig a n te ,  y  tenga com m odo pa­
l a  hacerte m e rce d es, y  darte lo p ro m e tid o , hago- 
te sa b e r , qu e sin casarme podré cumplir tu deseo; 
porque saliendo vencedor de esta batalla , ya  que 
n o  me ca se , me han de dar una parte d d  R eyn o , 
-para que la pueda dar a quien y o  quisiere : y  en 
dándomela , a quién quieres tu  que la dé sino a t í !  
Eso es c la r o ,  respondió S a n c h o ; con que quedó 
muy co n te n to , y  regocijado.

Y á  iban acercándose a la Venta f esp an to , y: 
asom bro de Sancho Panza) y  aunque él quisiera no 
entrar en ella , no lo pudo huir. E l V e n te r o , Vente­
r a ,  h ija , y  M aritorm es, q u e  vieron venir á D. Q u i­
jote y  á S a n c h o , k s  salieron a x.ecibir co n  mues­

tras
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tras de mucha alegría , y  él las recibió con g ra n d e  
continente , y  aplauso , y  d i jo la s , que le dispusie­
sen un buen lecho , m ejor que el p asad o , y  él se 
acostó l u e g o , porque venia muy quebrantado , y  
falto de juicio. Dispusieron los de la com itiva c o ­
mida para to d o s , y  al tiem po de com er , D . Q u ijo ­
te se estaba d o rm ie n d o : n o  quisieron despertarle, 
considerando, que mas falta le hacia el sueño q u e  
c l  com er. Tratóse á vista del V e n te ro  , y s u f i m i l ía  
del m odo com o le havian hallado ; y  la V entera 
les c o n tó ,  sin que estuviese alli Sancho , lo que c o a  
é l , y  con el Arriero les havia acontecido , y  junta­
mente el mantéo de Sancho , de que n o  poco gusto 
recibieron.

A  este tiempo llegaron á la V en ta  unos C ab alle­
ros con  una D a m a , conocidos todos de D orothca, 
con  cuyo m otivo com puso cl C ura  todas las diligen­
cias de ésta , y  com o se lo havia prom etido quando 
la encontró despechada , pues entre ellos venia su 
enam orado. Declaráronse alli todos los su cesos, y  
causa? de sus tragedias, y  el C ura  con su discreción 
todo lo  co m p u so , com o lo prometió. T o d o  esto es­
cuchaba Sancho con no p oco dolor de su anima^ 
viendo que se le desaparecían , 6 iban en humo las 
esperanzas de su d iñ a d o  , y  que la linda Princesa 
M icom iconi se le havia buelto en D oroth éa , y  el 
G igante  en D o n  F ern a n d o , que era el enam orado 
de D o ro th éa , y  su amo se estaba durm iendo á sue­
ño su e lto , bien descuidado de todo  lo sucedido. Y; 
asi, m elan cólico , y  triste entró adonde estaba su 
amo , el qual acababa de d espertar, á quien dijo: 
B ien puede vuestra m e r c e d , señor Triste  F ig u r^  
dorm ir todo lo  que quisiere , sin cuidado de matar

G  i
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á  ningún G ig a n te  , ni de b o lv e r  á lá Princesa su 
R e y n o ,  que y á  todo está h ech o , y  conclu ido. E so  
creo  muy bien , respondió D o n  Q u ijote  ; porque he 
tenido con cl G igan te  la mas d esco m u n al, y  desafo­
rada batalla que pienso tener en todos los dias de 
mi vida i y  de un rebés zás le derribé la cabeza en 
cl su d o  , que los arroyos corrian por la t ie r r a , c o ­

m o si fueran de agua.
C o m o  sí fueran de v in o  tinto , pudiera vuestra 

merced decir m ejor , respondió Sancho ; porque 
quiero que sepa vuestra m e rc e d , si es que no  lo  
sabe , que e l G igan te  muerto es un cuero  horadado, 
y  la sangre seis arrobas de vino t in to ,  que encerrar 
ba  en su vientre , y  la  cabeza cortada es la puta que 
me p a rió , y  llevólo todo  Satanás. H avia soñado con  
el G igan te  D o n  Q u ijo te  , y  levantándose en^ sueños 
c o n  su esp ad a, dió contra unos pellejos de v in o  que 
estaban cerca de su ca m a , y  á cuchilladas los h izo  
p ed azo s, derramándose todo el v in o  por el quarto. 
D .  Q aijo te  , al oir decir esto á S a n c h o , le dijo : Q u é  
es lo que dices loco ? estás en tu seso ? Levántese vues­
tra  m erced , s e ñ o r , dijo S a n c h o , y  verá el buen re­
cad o  que ha h e c h o , y  lo  que tenemos que pagar , y  
v e rá  á la R e y n a  convertida en una Dama particular, 
llamada D orothca. N o  me maravillaría de nada de 
e s o , replicó D o n  Q u ijote  , porque si bien te acuer­
das , la otra ve z  que aqui estuvimos te dije y o ,  que 
todo  quanto en este Castillo sucedía eran cosas d e  
en can to , y  no sería m ucho que ahora fuese lo  mis­
m o. T o d o  lo  creyera y o  , respondió Sancho , sí 
también mí manteamiento fuera cosa de este jaéz, 
mas no lo  fue , sino real , y  verdaderamente.

A h o ra  b ie n , dijo D o n  Q u ijo te , Dios lo  rem e­
día-
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d iará : dame de v e s t ir , y  déjame salir allá fu e ra , que 
quiero ve r  los su ce so s , y  transformaciones que di­
ces. D ióle  de vestir S an ch o , y  entre tanto que se 
vestía contó el C ura  á D o n  Fernando , y  demás que 
venían co n  é l , las locuras de D o n  Q u i jo t e , y  el ar­
tificio que havian usado para sacarle de la peña p o ­
bre , donde él imaginaba estar por desdenes de su 
señora. O freciéronse todos á llevar adelante lo  tra­
zad o para meterle en su L ugar , enmedio de haver 
y á  llegado el caso de no poder pasar adelante , im ­
pidiéndolo cl suceso dichoso de D orothéa; y  asi, t o ­
dos determinaron seguir hasta su L u g ar  con cl de­
signio com enzado. Salió en esto D o n  Q uijote  ar­
m ado de todos sus p ertrech os, con  el Y e lm o , aun­
que abollado , de M am brino en la c a b e z a , em braza­
do de su rodela , y  arrim ado á su t r o n c o , ó lanzon. 
Suspendió á D o n  F ern and o, y  á los demás la estra­
ña presencia de D o n  Q u ijo te ,  v iendo su rostro de 
media legua de andadura , seco , y  am arillo, la des­
igualdad de sus a rm a s, y  su mesurado continente, 
estuvieron callando hasta ver  lo que él decia, el qual 
con  mucha g r a v e d a d , y  reposo , puestos los ojos 
en la hermosa D orothéa , d ijo :

Estoy inform ado ( hermosa Señora ) de este mi 
E s c u d e ro , que la vuestra grandeza se ha aniquilado, 
y  vuestro sér se ha desh ech o; porque de R e y n a , y  
gran Señora que soliades ser , os haveis buelto en  
una particular doncella. Si esto ha sido por orden 
del R e y  N ig r o m a n te , vuestro padre , temeroso de 
que y o  no os diese la necesaria , y  debida ayuda, 
digo  , que no supo , ni sabe de la Misa á la media, 
y  que fue poco versado en las Historias Caballeres­
c a s ; porque si él las huviera le id o ,  y  pasado tan
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atentamente , y  con  tanto e sp ad o  com o y o  las pasé', 
y  l e í , hallara á cada p a s o , com o otros Caballeros 
d e  menos fama que la m ía , havian acabado cosas 
mas dificultosas, no siendo m ucho matar á un G í-  
gantillo  , por arrogante que sea ; porque no há mu­
chas horas que y o  me vi con  é l ; y quiero callar, 
porque no  me digan que m iento: pero el tiem po, 
descubridor de todas las c o s a s , lo  dirá quando me­
nos lo pensemos. Vísteos vos con  dos cu ero s , que 
no  con un G ig a n te , dijo á esta sazón el V entero  ; al 
qual mandó D o n  Fernando callar , y  no interrum pir 
la plática d e D o n Q a i jo t e .

Prosiguió D on Q uijote  diciendo : D ig o  , en fin, 
a l t a , y  desheredada señ o ra , que si por la causa que 
he d ic h o , vuestro padre ha hecho este methamor- 
phoseos en vuestra p erso n a , que no le deis créd ito  
alguno ; porque no hay ningún peligro en la tierra, 
p o r  quien no abra camino mi espada, con la qual, 
poniendo la cabeza de vuestro enemigo en tierra^ 
os pondré á vos la C o ro n a  de la vuestra en la cabe­
za en breves d u s . N o  dijo mas D o n  Q m jo te , y  es­
peró a que la Princesa le respondiese j la q u a l , c o ­
m o yá  sabia la determ inación de D o n  Fernando , de 
que se prosiguiese adelante en el engaño hasta lle­
v a r  á su tierra á D o n  Q iiijote  , con mucho donayre,; 
y  gravedad le respondió de esta manera.

Q ú e n  quiera que os dijo , valeroso Caballero 
de la Triste  Figura , que y o  me havia mudado , yj 
trocado de mi s e r , no os dijo lo cierto , porque la 
misma que ayer f u i , me soy h oy : verdad es , que al­
guna mudanza han hecho en mí ciertos acaecimien­
tos de buena a v e n tu ra , que me han dado la m ejo r
que y o  pvidiera desearme ; pero no por eso he de-
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jado de ser la que a n t e s y  de tener los tnismos 
pensamientos de valerme del valor de vuestro vale­
roso , c invencible brazo , que siempre he tenido: 
a s i , que , señor m í o , que vuestra bondad buelva la 
honra al padre que me engendró , y  tcngale por 
hom bre advertido , y  prudente i pues con su cien­
cia halló camino tan fácil , y  tan verdadero para 
Tcrr.cdiar mi desgracia; que y o  c r e o ,  que si por 
vo s  , s e ñ o r , no  fu e ra , jamás acertara á tener la ven ­
tura que tengo : y  en esto digo  tanta ve rd a d , c o ­
m o son buenos testigos de ella los mas de estos se­
ñores que están presentes ( y  era asi , porque á D o ñ a  
D orothéa se le havian compuesto sus cosas , qu^ 
quizá no lo huviera conseguido si no la huviera n 
encontrado cl C u r a ,  y  cl B arbero  quando iban en  
busca de D o n  Q uijote  ) P o r  lo  que dijo D oñ a D o r o ­
thca ; lo q u e  ahora resta , es , que mañana nos pon­
gamos en cam in o , porque y á  h o y  se podrá hacer 
poca jornada ; y  en lo demás del buen suceso q n c  
espero, lo  dejaré á D i o s ,  y  al valor de vuestro pecho.

Esto dijo la discreta D orothéa ; y  en o y é n ­
dolo  D on Q uijote  , se b o lv ió  á S a n c h o , y  con mues­
tras de m ucho enojo le dijo : A h o ra  te digo San- 
c ln ie lo , que eres cl m ayor bellacuelo que hay ctx 
España. D ím e ,  la d ró n , vagabu n d o, no me acabas­
te de decir a h o ra , que esta Princesa sc havia bnel-‘ 
to e n  una doncella,que se llamaba D orothca ? Y que la 
c a b e z a , que entiendo , que corté á un G igan te  , era 
la puta que te parió? con otros disparates , que mC 
pusieron en la m ayor confusión , que jamás he esta­
do en todos los dias de mi vida ? V o to  ( y  miró al 
C ie lo  , y  apretó los d ie n tes) que estoy por hacer un 
estrago en t í , que ponga sal c a  la mollera á todos
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quantos mentirosos Escuderos huviere de Caballeros 
Andantes de aqui adelante en él mundo. Vuestra 
merced se sosiegue, señor mío , respondió Sancho, 
que bien podría s e r ,  que y o  me huviese engañido  
en lo que toca á la mutación de la señora Princesa 
M ico.m iconi; pero en lo  que toca á la  cabeza del 
G ig a n te , ó  á lo menos á la horadación de los cue­
ros , y  á lo de ser v in o  tinto la sangre, no me e n g a ­
ñ o  , vive D i o s ; porque los cueros alli están heridos 
á  la cabecera del lecho de vuestra m e rce d , y  el vino 
tinto tiene hecho un lago el aposento ; y  si n o , al 
freir de los huevos lo v e rá : quiero decir , que lo 
verá  aqui su m erced, quando cl señor V entero  le 
pida el menoscabo de todo. D e lo  demás , de que 
la  señora R eyn a  se esté com o se estaba, me reg o ci­
jo  en el alma , porque me v á  mi parte com o á cada 
hijo  de vecino.

A h ora  y o  te d i g o ,  Sancho , dijo D o n  Q ji jo te ,  
que eres un mentecato , y  perdóname , y  basta. Bas­
ta , dijo D o n  Fernando , y  no se hable mas en esto; 
y  pues la señora Princesa dice , que se camine ma­
ñana , porque ya  h o y  es ta rd e , hagase a s i , y  esta 
noche lapodrém os pasar en buena conversación has­
ta cl venidero d ia ,  donde todos acompañarémos a l  
señor D . Q m jote,porque queremos ser testigos de las 
v a lero sa s , é inauditas hazañas que h a d e  hacer en cl 
discurso de esta grande empresa que á su cargo lleva. 
Y o  soy el que ten go de s e r v iro s , y  acompañaros, 
icsp o n d ió D o n  Q i i j o t e , y  agradezco mucho la mer­
ced que se me h a c e , y  U buena opinión que de mí se 
tiene , la qual procuraré que salga verdadera, ó me 
costará la v id a , y  aun mas , si mas costarme pueda. 
M uchas palabras de com edim ien to, y  muchos ofre­
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cimientos pasaron entre D o n  Q u ijote  , y  D .  Fernan­
do , hasta que llegó la hora de c e n a r , que por orden 
de ios que venían con  D o n  Fernando havia el V e n ­
tero puesto diligencia , y  cuidado en aderezar lo 
m ejor que a él le fue posible.

Llegada , p u es, la hora , sentáronse todos á una 
larga mesa , com o de tinelo , porque no la havia 
redonda , ni quadrada en la V e n ta , y  dieron la ca­
becera , y  principal asiento, puesto que lo  reusaba, 
á D o n  Q u ijo te , el qual q u is o , que estuviese a su la­
d o  la señora M icom icona , pues él era su guardador. 
L u eg o  se fueron sentando otros muchos se ñ o re s , y  
señoras de form a que h a vu n  concurrido á la V e n ta  
de p asage, á quienes la urbanidad de D o n  Fernan­
do havia convidado ; y  por u ltim o , D on Fernando, 
el C u r a , y  el B arbero. Cenaron con m ucho conten­
to , y  acrecentóscles m a s , v ie n d o , que dejando de 
com er D o n  Q uijote  , m ovido de o tro  semejante es­
píritu que el que le m ovió a hablar ta n t o , com o ha­
bló quando cenó con los C a b r e r o s , com enzó á decir.

Verdaderam ente , si bien se con sid era, señores 
mios , grandes, é inauditas cosas vén los que profe­
san la O rden  de la A ndante Caballería ; si no,qual de 
los vivientes havrá en el mundo , que ahora por la 
puerta de este C astillo  entrara , y  de la suerte que 
estamos nos viera , que ju zg a ra , y  c r e y e r a , que n o ­
sotros somos quien somos ? Q u ién  podra d e c ir ,  que 
esta señora que esta a mi lado es la gran R eyn a que 
todos sa b e m o s, y que y o  soy aquel Caballero de la 
Triste  Figura , que anda por ahí en boca de la fama. 
A h o ra  no hay que dudar , sino que este Arte, yE ie r-  
cicío  excede a todas aq u ellas , y  aquellos que los 
hom bres inventaron , y  tanto mas se ha de tener en

es-
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estima , qúanto á mas peligros esta sujeto. Quitcnse- 
m e delante los que dijeren , que las Letras hacen 
ventaja á las A r m a s , que les diré , y  sean quien se 
fueren  , que no saben lo que dicen ; porque la razón 
que los tales suelen d e c ir , y  a los que á ellos mas se 
a t ie n e n , e s , que los trabajos del espíritu exceden á 
Jos del cuerpo , y  que las Armas solo con  el cuerpo 
se ejercitan , com o si fuese su e jerc id o  oficio de ga- 
riapanes , para el qual no es menester mas de buenas 
fuerzas *, ó com o si en esto que llamamos Armas los 
q u e  las profesam os, no se encerrasen los a¿fos de la 
fo r ta le z a , los quales piden para ejecutarlos m ucho 
.entendimiento.

Asi fue prosiguiendo en un largo razonamiento 
p o n  Q uijote  en tanto que los demás cenaban , o l ­
vidándose de llevar bocado á la boca , puesto que 
.algunas veces le havia dicho Sancho Panza que c e ­
nase , que después havria lugar para decir todo  lo 
-que quisiese. En los que escuchado le havian sobre­
v in o  nueva lástima de ver , que ua h om bre, que al 
parecer tenia buen entend im iento , y  buen discurso 
en todas las cosas que trataba , le huviese perdido 
Un rematadamente en tratándole de su negra , y  p iz ­
mienta Caballeiia. E l C ú r a le  dijo , que tenia mucha 
ruzon en todo quanto havia dicho en favor de las 
A rm as, y  que él , aunque era Letrado , y  graduado^ 
estaba de su mismo parecer. Acabaron de cenar , y  
entre tanto que disponían las cam as, se ocu p aroa  
en conversación de sobremesa. L legó  la hora de re-: 
tirarse cada uno á su lecho ; m asD . Quijote se ofre­
ció á hacer la guarda del Castillo  , porque de algún 
G ig a n te , ú  o tro  mal Andante Follon no fuesen acó-
íílcú d o?, codiciosas d d  gran  tesoro de hermosura,

quQ
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que en aquel Casflllo se encerraba. Agradecicronse- 
lo  m ucho ; y  a s i , luego que todos se recogieron se 
salió D o n  Q u ijo te  fuera de la V enta  a hacer la centi­
nela del Castillo  , com o lo  havia p ro m etid o , y  San­
ch o  Panza se echó sobre los aparejos de su jumento, 
que le costaron tan caros com o adelante se d i r a , con  
to d o  lo demás que en la V en ta  aconteció , que fue 

notable  , y  de especial gusto.
C o n c l u y ó  el tio A n tó n  T erron es los la n c e s ,  y  

aventuras de D o n  Q iiijote en haverle abstraído de 
su disparatada penitencia el C u ra  , y  e l B arbero, 
lo  que fue muy ce leb ra d o , y  luego el tío  Juan B e r­
m ejo , por no perder tiem po , com enzó a rereric 
ch istes , de que venia bien ap arejado, y  em pezó c o n  
el siguiente de una Damisela de C o r t e , de las m achas 
que traídas to u lm e n te  á la diversión , al regalo , y 
al lujo , sin cuidar de sus casas, ni de su fam ilia, que 
Pracias i  D i o s , de esta polilla hay mucha en las C o r ­
tes , y  Lugares g ra n d e s , que roen , y  acaban c o n  
sus locuras los mejores cau d ales , y  haciendas del

^^^Havia en  cierto L u g a r , no muy lejos de M adrid, 
Xxn hom bre rico  , y  m uy sobrado de b ien es: anto- 
jósele casar con una señora hidalga,criada en la C o r ­
te  á rodo entretenimiento, y  muy delicada,y de nlis. 
l u e g o  que la trajo al L u gar , y  vió  la casa de su es-» 
noso tan surtida de to d o , y  al mismo tiempo tan n ca , 
y  poderosa, se dió mil parabienes, echando sus ideas, 
q u e  lo  pasaría com o una P rin cesa , m uy servida de 
cr ia d a s , m uy adornada d e  trajes, y  joyas, de ma-, 
ñ e r a , que se las pudiese apostar á las Damas mas so­
bresalientes de la  C orte . Pasados no muy pocos días, 
d ijo  á s u  marido V ic e n t e ,  que asi se llamaba. Vicen- 
^  D  »
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te mió , por cierto , que celebro haver dado en tus 
b r a z o s , porque te confieso , que y o  no era para po­
bre , donde es preciso acom odarse á todo  trabajo*, 
pues mis m an o s, y  piessohdeU cadisim os para andar 
to d o  el dia com o las mugeres de este L u g a r , al cu i­
dado de todos los afanes de la casa. E n  la c a m a , en 
c l  e s tra d o , en  el p a sé o , y  diversión tendrás una mu­
g e r  sana , ro b u s ta , y  te podré servir para muchos 
an os; y  si D io s  nos diese h i jo s , con  darlos á criar, 
estaré siempre en un sér mismo ; porque eso de tra- 
ginar á la cocina , á la dispensa , al p a t io , al cerne­
d ero  , y  otras diligencias de labradora, no  es pata 
i n í ; que si en esto me ejercitara, luego se harían las 
plantas de mis pies una e m p o lla , y  mis manos una 
grieta. E l  am igo V ic e n t e , que era socarrón , marra­
jo  , y  a lgo  c o d ic io s o , co m o  amigo de que su m uger 
olvidase los estilos de las holgazanas de la C o rte  , y  
qu e arrimase el h om bro  á 'c u id a r , co n serv a r, y  au­
m entar la hacienda , la o y ó  ; y  un d i a , q u e s e l o b o k  
rvió á d e c i r , abrió  un escritorio : sacó un legajo de 
p a p e le s , con una palmeta agugereada , com o la que 
usan los Maestros de E scu e la , y la d i j o ; O y e  A g u s­
t in a  esta clausula del Testam ento de mi difunto pa¿ 
d re  ; Item y  declaro ,  que si mi hijo Vicente casare con 
señora delicada , criada en Corte , y no pudiese andar á 
todos los negocios de la casa y  y gobierno de la haJenda^ 
por la blandura de Sus p ies , y sus manes, que no la os* 
tigue y  ni la mortifique en el termino de medio año ,  f  
4n éste , todas las noches,  y  mañanas con esta palmeta 
'ngugereada la dé en cada planta del p ie , y  manos vein* 
te y  dos palmetadas á la izquierda y  y á la  derecha ,  como 
m ejor'lé acomode y y  los mas fuertes que puedan ser y 
fiara qufóaya criando ealloi ^ y m  estrcMe después e ltra *

(á ha-
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éajo d} sus p U s , y sus manos \ y  en el tiempo de este pre­
parativo la dejara descansar, y  cumplir sus gustos de 
Cortesana , á lo que está hecha \ y no haciendo esta d ili­
gencia , quiero , y  es mi voluntad , que mi hijo Vicente 
sea despojado de los haberes , y  hacienda que le dejo , y  
pase toda á otro hijo que esté casado con muger trabaja­
dora , y cuidadosa de su casa, que no necesite de la sobre­
dicha medicina. O y ó  la señora Agustina la  tal clausu­
la , que no la h iz o  muy buen estomago. A l  dia si­
gu ien te , estando los dos en la cam a, cog ió  V icen te  
la palmeta para cum plir lo  ordenado por su difunto 
padre , y  al descubrirla un pie para efeóluar lo  di­
c h o ,  saltó D oña Agustina de la cama h u yen d o mas 
que de paso. Llamabala c l marido , pero ella corría 
mas que un perro quando le muestran el palo. N o  
reparó en delicadeces,aunque iba descalza ; pues á t o ­
d o  co rrer  bajó por las escaleras, atravesó acelerada 
un  patio malamente empedrado , y  escondióse en la 
p a n e r a , juzgando que su marido venía tras ella. 
A i l i  estuvo bastante t ie m p o , donde v ie n d o , que 
aquello no  tenia rem edio , discurrió cuerda hacerse 
á  lo que convenía. E m pezó á pasearse descalza p o r  
encima del trigo  , y  algarroba , y  a frotarse las m a­
nos con  los garbanzos , y  luego b o lv ió  para su ma­
r i d o ,  y  le dijo : Esposo mió , desiste de darme palmetas^ 
que yoyá he discurrido otra medicina menos molesta para 
triar callos. D ijo s e lo , y  V icen te  desistió de la palme­
ta : y  era cosa maravillosa , que todas las mañanas 
saltaba de la  cama descalza D o ñ a  A g u s tin a , y  baján­
dose á la p anera, hacía este ejercicio. T a n to  se ejer­
ció  en e l l o , que y á  sus p ie s , y  sus manos eran u n  
grueso c a llo , para cortar ca rn e , y  p escado, amasar, 
jíacer q u e s o ,  h i la r ,  y  c o s e r , y  otras cosas q u e p ra c-
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tican las m ugeres de j u i c i o y  gobierno , Haviendo 
totalm ente olvidado las locuras , y  holgazanerías de 
la C o rte . Ella quedó admirada del milagro , y  su ma^ 
i l d o  contento , y  servido : y  si alguna vez se le que* 
jaba del trabajo la señora Agustina , sacando el so­
carrón  de V icen te  cl Testam ento , y  la palmeta , se 
la quitaba el melindre de señora , y  la pereza de h o l­
gazana. L o  cierto es, que con  e.te  preparativo au­
mentaron m ucho su hacienda, y  casaron grandemen^

te  a sus hijos.
M u ch o  se celebró este caso entre los T e rtu lio s , y

sirvió de ejemplar especial para no  pocos qne mal­
rotan  las mejores hacien das, por tener mugeres lo ­
c a s ,  y  holgazanas-, y  esto mismo se vé ordinariamen* 
te en la C o r te ,  y  Lugares g ran d es, y  aun pequeños, 
que por no mostrarlas los maridos la palm eta, arrui­
nan las casas,destru yen  á sus maridos , y  á sus hijos, 
y  vienen á acabar en una suma miseria. Descanso un 
p o c o  e l tio Berm ejo de su buena platiquilla , y  c l 
B a rb e ro  se ofreció á referir un chiste muy gracio­

so de un Predicador. , ^  , ,i
A certaron  á pasar por una Iglesia dos Caballere­

tes de M adrid , 4 tiempo que estaba predicando un 
P redicador , que en sus Sermones era demasiada­
m ente dilatado : havia gastado solo en la salutación 
cerca de una hora. Proseguía su Serm ón , y  no te­
nia trazas de acabarle hasta que D io s  viniese a juz­
gar v iv o s ,  y  muertos. Y a  se cansaban los d o sC ab a- 
T lerosde tan largo Serm ón : preguntaron á uno de 
los que estaban próximos 4 ellos : Quanto tiempo ha 
que el Padre empezó d predicar  ? Señor m ío ,  respondió 
d  colateral, en verdad  que y d  no me acuerdo quando se 
¿ersinó. Pues  ̂amigo , dijo uno de los Caballeretes,
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/ /  F m . aguarda al A d  quacn m lh l , 8c v o b ls , le han di 
salir canas en la Iglesia, A  este tiem po dccia el P re ­
dicador : Vámonos m uy poco apoco ,  que hay mucho q u i  
decir en el caso, Y  entonces , levantándose el uno , y  
tirando de la manga á su co m p a ñ e ro , le d i j o : A m i­
go  ,  obedezcamos á lo que nos dice su R everend ísim a ,  y  
vámonos m uy poco á poco ; y  los dos com enzaron á sa­
lirse con m ucho espacio de la Iglesia. E l bellaco d el 
P redicador , que presumió el por qué se salian , ó 
acaso llegó k percibir algo de lo que havia pasado, 
dijo inmediatamente : Por cierto que se me ocurre u n  
caso m uy chistoso , y  m uy degusto  , que no desagradará 
á m is oyentes. Y  los dos Caballeros se pararon á o ir- 
le. Fue el caso , y  dijo en alta v o z  ; Caballeros espe­
ren un  poco y no pierdan lo que vo y  á decir ,  que Ies será  
de mucho agrado ; y  fue , que dió tan sobre ellos 4 
carga cerrada , reprehendiéndoles su p oca afición 
á  la palabra de D io s ,  que después no  acertaban á sa­
lir  por las puertas de la Iglesia.

Aplaudióse por extrem o el chiste , y  sobre él 
refirió otro  muy de gran  gusto c l t io  Juan Berm ejo, 
que fue el siguiente. E n v ió  una madre á su hijo  con 
la comida á su p a d re , que trabajaba fuera de su casa. 
Haviasela puesto muy bien en nna cesta , y  todo  se 
reduela á un p u c h e r o ,  con  su b a c a ,  to c in o ,  g a i-  
v a n z o s , y C a ld o .  Cam inaba el m uchacho con  su c o ­
mida , pero muy ostigado de una hambre perruna, 
que le tentaba lo bastante. A cosado de ella , sacó 
dej puchero el t o c in o , y  algunos g a rv a n z o s , y  se los 
com ió, B o lv ió  á recoger su p ucheio  , y  com ponerle  
de la manera que su madre se le havia puesto ; pero 
aun no havia andado doce pasos , quando excitado 
mas el apetito de lo  que havia c o m id o , bolvió  á caer

en
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en m ayor tentación. Determinóse á com er toda la 
carne , com o con  c fc íto  lo  hizo. L legó  con el pu­
ch ero  á su p a d re : este , haviendo cortado svís sopas, 
echó el caldo correspondiente ; torn ólas; y  al echar 
la  carne en un plato , v i ó , que no havia mas que cal­
d o  , y  tal q u a lg a rv a n zo . Muchacho , dijo el padre á 
e l hijo , qué es esto ? qué puchero te  ba dado tu  madrel 
P a d re ,  w / , respondió elhi)0 . E l padre en­
fu recid o  , le dijo '.Ju ro  á D io s , picaro  , que tu  te  has 
tom ido la carne. E l muchacho negaba ,  diciendo ,  que 
su  madre asi sc le havia entregado. Su p a d re , ra b io ­
s o  , se quitó el c in t o , y  em pezó á castigarle ; mas é l,  
.v ien do, que aquello no iba de buena data decía: 
■Padre,  dejeme u sted ,  que yo  diré ¡a verdad . D í la ,  p i­
caro  ,  T i la , replicaba cl padre. Señor ,  yo  ven ia  con 
4a cesta , y  haviendo dado u n  tropezón  ,  caí con ella: 
f.altó el puchero de la cesta ,  y  todo lo que ven ía  en ella  
se v e r t ió ;  mas yo  no pude coger otra cosa que el caldo , y  
esos tales quales g a rva n zo s  ,  que es lo que traygo á usted. 
Esta razó n  enfureció mas al padre , y  em pezó á cas­
t ig a r  al h i jo , de m anera, que si no  sc le q u ita n , aca­
b a  alli con  él.

Rióse m ucho el chiste , y  el t ío  A n tón  T e r r o -  
f i e s , que hasta alli havia callado desde la Historia de 
D o n  Q u ijo te , refirió o tro  por extrem o a le g re , y  gra­
c io so  , que fue de esta manera. Confesaba un  C a -  
thcdratico  de Salamanca á u na Beata de aquella C iu - 
ü a d , muy llevada de antusiasmos , y  revelaciones. 
S iem pre , y  quando se confesaba, decia á su C o n fe -  
6or varias revelaciones que continuamente la aconte- 
t ia n .  L o q u e  mas frequentcm entc refería , era , de- 
t i r l e : Q u e  se le aparecía muchas veces el N iñ o  Je­

sús. U n a  v e z  v e n ia , y  le decia j que le hayia visto
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estando 03 'cn doM isa, sobre una cornisa de la lg le -  
s i a : o tr a ,  que en su quarto se le havia  aparecido 
co n  todas las insignias de la Pasión. V en ia  otra ve z  
á confesarse , y  decia , que aquel dia le havia visto 
tres v e c e s , unas m uy triste , y  otras muy alegre ; y  
que unas veces la hablab a, y  otras no la hablaba. A  
todo tuvo paciencia cl C a th e d ra tlc o ; y  lo  mas que 
la preguntó en una o ca s ió n ,  fue : D íg a m e , herm ana, 
ese N iño que se la aparece de qué fo rm a  viene  ? Viene 
eon calzones , 0 con sayas í A y Padre  ! respondía , que 
son tantos los rayos ,  y  resplandores que trae , que no es 
posible discernir su trage  ,  y  me cuesta mucho m irarle el 
rostro  , porque es mucha su claridad. Y  d igam e, repli­
caba ei C on fesor , qué tan grande será ese Niño? 
S e rá ,  respondía la B e a ta ,  como d t dos d tres años. 
Bien , decia el D o?Ibr. C o n  que p o r  causa de los ra­
yos no puede distinguir , si trae sayas, ó calzones > 
Y  dígame ; Son tantos los resplandores de la cara 
com o los de los pies ? la preguntaba el C onfesor. N o  
P a d re ,  respondía e l la ,  porque le alcanzo  i  ver  muchas 
veces los zapatos con unas evillas tan  r ic a s , y  llenas de 
piedras preciosas, que qu itan  la v is ta  ;  y  esta v e z  u lti­
m a le v i  pasar por delante de m í de esa m a n era , con la 
C ru z  acuestas, m uy lastimado. Y a  aqui no pudo TO ■ 
lerar mas el C on fesor ; y  dando una palmada en el 
Confesonario ,  dijo : V a ya , que es una trapacera m en ­
tirosa. Con evillas , y  zapatos Chrisro , y  la C r u z  acues­
tas i Qué buena ensalada por cierto, Vayase con los d ia­
blos muger. E s bueno , que ha ve in te  y  quatro años que 
soy Cathedratlco en esta U n iversidad , y  he leido , y  es­
crito mas que el Tostado , y  no he sido tan  dichoso , que 
baya alcanzado en tan to  tiempo d ve r  al Cirineo  ,  y  dice 
elUj que ha v isto  d J e sú s  i M íen te  \ y  me atrevo d j u r a r ,

que
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''que ni aun las plumas 2e la cota del Gallo de ¡a Pasión há 
alcanzado a ver , quanto mas dJesús con la C ru z acues­
tas, Vayase en hora mala la trapacera. Y  levantándose 
del C o n fe so n a r io , la  dejó c o r r id a , y  avegonzada.

Levantáronse también todos los de la Tertulia, 
Sin p oder contener la risa , y  se fueron á sus casas, 
tefiiicndose unos á otros el chiste co n  infinitas car­
cajadas , y  refiriendo , y  aplaudiendo asimismo la 
gracia  con  que e l tio  A n tó n  T errones lo  havia

icontado*

F I N .
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